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Día 4: El Poder de la Confianza Radical 
Hola, querido/a amigo/a 

Bienvenido al Cuarto Día de esta Audioguía. ¡Poco a poco vamos 
avanzando juntos en este recorrido de 21 días! Es realmente 
maravilloso compartir este tiempo juntos.  

Ayer terminamos de hablar sobre los pensamientos, y conectamos con 
el poder de la Imaginación a la hora de tener encuentros con Jesús, y 
escuchar la voz de Dios en nuestras vidas.  

Estuvimos viendo cómo somos llamados por Dios a tener cuidado de 
las cosas que pensamos, y cómo lo mejor que podemos hacer para ello 
es apartarnos de los malos pensamientos que nos quieran venir, y 
poner nuestros ojos en Jesús. Somos llamados a llenar siempre nuestra 
mente de todo lo que es bueno, agradable y perfecto, de aquello que 
es según la Voluntad de Dios.  

Hoy quiero ver contigo un aspecto que es crucial en nuestra vida para 
poder experimentar el poder de la oración en nuestras vidas, y es la 
confianza.  

La confianza es la base de cualquier relación. Sin confianza, no 
podríamos tener relaciones reales, ni podríamos abrirnos a los demás. 
En la oración, la confianza en Dios es sencillamente imprescindible.  

Voy a orar por ti ahora: “Señor, gracias por estos momentos que 
podemos pasar juntos mis amigos y yo para buscar experimentar más Tu 
Presencia en nuestras vidas, para crecer más así en la oración, y para que 
estemos llenos a rebosar de Tu gozo y de Tu amor. Te pido por mi 
querido/a amigo/a que está conmigo ahora, para que toques su corazón 
con Tu fuego santo, y que Tu Presencia deshaga todo miedo y toda 
mentira en su vida. ¡Gracias por todo, Señor, Dios mío! En el Nombre de 
Jesús, ¡Amén!” 



Uno de los principales problemas que tenemos como cristianos en 
nuestra relación con Dios es que, muchas veces, no terminamos de 
confiar totalmente en Él.  

¿Has hecho alguna vez ese ejercicio tan famoso de las “caídas de 
confianza”? Es un ejercicio en el que tienes que dejarte caer de 
espaldas, con la esperanza de que tu compañero va a sujetarte a 
tiempo para que así no impactes contra el suelo. ¡Tienes que confiar 
realmente en alguien para hacer un ejercicio así! =) 

De hecho, hay varios tipos de confianza que entran en juego en esos 
momentos. Por un lado está la confianza en el carácter de la persona, de 
que va a intentar de verdad hacer todo lo posible para que no te caigas. 
Por otro lado, sin embargo, está también la confianza en la habilidad y 
en la fortaleza de la persona que poder agarrarte a tiempo: quizá tiene 
la mejor intención del mundo, pero si no tiene la agilidad o la fuerza 
para sujetarte a tiempo, ¡probablemente acabarás estrellándote contra 
el suelo! =) 

En relación a Dios, la confianza en Él se manifiesta también en estos dos 
puntos: No solo debemos creer que Él quiere ayudarnos, sino que 
además debemos creer que Él tiene la habilidad y el poder para 
agarrarnos y hacer milagros impresionantes en nuestras vidas.  

Querido/a amigo/a, ¿alguna vez has enfrentado un problema tan 
grande o una situación tan complicada que has quizá tenido dudas 
acerca de si Dios podría realmente hacer algo? A veces, en una 
naturaleza limitada, tendemos también a limitar lo que Dios puede 
hacer, y a veces nos cuesta creer de verdad en el poder de Dios.  

En otras ocasiones podemos creer en el ilimitado poder de Dios, pero 
nos preguntamos: “¿Realmente querrá Dios ayudarme esta vez? ¿Y si 
esta vez no me “agarra”?” (en relación a las “caídas de confianza” de la 
que hablábamos antes).  



Querido/a amigo/a, quizá tienes dudas acerca del valor que tienes a los 
ojos de Dios, o quizá te sientes desilusionado/a o herido/a porque en el 
pasado no viste las respuestas de Dios a tus oraciones. Sientes quizá 
que Dios te dejó caer, y eso te ha llevado a dudar un poco de todo. 
Pero hoy quiero invitarte a desarrollar una confianza radical en 
Dios.  

Me gustaría contarte una experiencia: Hace unos meses, mi esposa 
Belinda se quedó embarazada de nuestro segundo bebé. ¡Fue un 
motivo de gran alegría para nosotros, porque queremos que nuestra 
familia siga creciendo! Sin embargo, en la primera revisión que tuvo, el 
médico apreció una serie de problemas en el embrión, y nos dijo que 
probablemente mi esposa perdería al bebé en los próximos días.  

Belinda y yo nos agarramos a Dios de todo corazón. Creíamos en el 
poder de Dios para rectificar esa situación, y lo confesábamos en 
nuestras oraciones. A la vez, sentía la paz de Dios de que, pasase lo que 
pasase, Él estaba con nosotros. A los pocos días, sin embargo, 
desgraciadamente Belinda perdió el bebé. Fue triste, pero en medio de 
mis conversaciones con Dios, Le expresé todo mi amor y mi gratitud, a 
la vez que Le pedí por sabiduría y discernimiento para entender más lo 
que había sucedido. He recibido unas cuantas cosas, y estoy todavía en 
mi proceso de entender todo más profundamente, pero lo más 
importante es que amo a Dios de todo corazón, y en medio del día 
malo, me agarré a Él. En medio del valle de sombra de muerte, me 
aferré a Dios con toda confianza.  

Querido/a amigo/a, ¿has tenido que enfrentar tú también 
situaciones dolorosas, o con un final inesperado? El enemigo querría 
que en esos momentos te desanimes, que empieces a dudar del amor 
o del poder de Dios, que te quejes contra Él, que desarrolles un 
carácter amargo, y que ya nunca vuelvas a creer en las promesas de 
Dios… Pero, por favor, ¡no le des nunca ese gusto al enemigo! Al 
contrario, cuando parezca que las tinieblas han vencido una batalla, 
levántate con más fuerza, agarrado/a a Dios, y ¡recuérdale a las tinieblas 
que ha perdido ya la guerra! 



En mi caso, me aferré a Dios con total confianza. Sé que voy a ver 
milagros y señales en mi vida, y sigo y seguiré orando por ello con fe y 
con más sabiduría. Y mientras tanto, sé que un día Belinda y yo 
conoceremos en el Cielo a ese precioso bebé que recibió nuestro amor 
durante esas semanas que estuvo en la barriga de su mamá.  

La clave es estar totalmente aferrado, agarrado a Dios, tener una 
confianza radical en Él que diga “pase lo que pase, ocurra lo que 
ocurra, confío en Ti, Señor, porque eres todo para mí, y me agarro a 
Ti con todas mis fuerzas”. ¡Este tipo de confianza es una clave vital 
para poder ver milagros increíbles de la parte de Dios! 

Esta confianza radical en Dios es la base de la auténtica fe, y es la 
que te da la victoria en cualquier tipo de situaciones, incluso en los 
momentos de aparente derrota. Cuando viene la tribulación, la 
angustia, el peligro, el dolor… puedes levantarte en medio de esos 
ataques de las tinieblas y proclamar lo que dice la Palabra de Dios: 
“Antes, en todas estas cosas soy más que vencedor por medio de Jesús, 
quien me amó. Y debido a ello, estoy seguro de que ni la muerte, ni la 
vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por 
venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada me podrá 
separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús, mi Señor, y mi 
Salvador” (adaptado de Romanos 8:37-39).  

¡Nada puede separarte de Él, y esa es tu victoria! Cree por milagros y 
por señales increíbles, y si en algún momento las cosas no salen como 
esperabas, ven al Padre y refúgiate en Él, mientras dejas que Él te 
abrace, te conforte, y que te susurre a lo más profundo de tu corazón.  

Querido/a amigo/a, si tu amor por Dios se ha enfriado debido a los 
golpes de la vida, hoy es el día de correr a los brazos del Padre, y 
refugiarte bajo Sus alas. Quiero invitarte ahora a que cierres tus ojos, 
como de costumbre, y a que te imagines a Jesús. Él tienes sus brazos 
abiertos, y está listo para abrazarte y para sanar todas las cicatrices del 
pasado. ¡Su increíble amor tiene el poder de hacer nuevas todas las 
cosas, y de restaurar tu vida! Empieza a contarle todas las heridas que 

https://www.bible.com/es-ES/bible/149/rom.8.37-39


todavía puedas tener abiertas, y deja que Su amor caiga con poder 
sobre tu vida, para que puedas así ser totalmente restaurado/a en el 
amor de Dios. Puedes escribir en un papel todos los puntos dolorosos 
que sientes ahora mismo, y empieza a entregar uno por uno esos 
puntos al Señor 

Sí, querido/a amigo/a, en Él puedes confiar. De hecho, tu confianza 
en Él es clave para que puedas aprender a orar de manera eficaz. 
Mañana, de hecho, vamos a hablar acerca de las oraciones eficaces, y 
del enorme poder que tienen ;) 

Como siempre, si Dios ha tocado tu corazón a través de los contenidos 
de hoy de la Audioguía, por favor mándanos tu testimonios, para que 
podamos así regocijarnos contigo, y que además más personas sean 
edificadas a través de ti 

Te veo mañana, y no lo olvides: ¡Eres un Milagro! 


